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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	a la sombra de las mujeres

	(L'ombre des femmes, Francia - 2015)


Dirección: Philippe Garrel. Guión: Jean-Claude Carrière, Caroline Deruas-Garrel, Arlette Langmann, Philippe Garrel. Dirección de fotografía: Renato Berta. Diseño del film: Emmanuel de Chauvigny. Música original: Jean-Louis Aubert. Montaje: François Gédigier. Sonido: Gabriel Hafner. Dirección de arte: Emmanuel de Chauvigny. Vestuario: Justine Pearce. Elenco: Clotilde Courau (Manon), Stanislas Merhar (Pierre), Lena Paugam (Elisabeth), Vimala Pons (Lisa), Antoinette Moya (madre de Manon), Jean Pommier (Henri), Thérèse Quentin (mujer de Henri), Mounir Margoum (amante de Manon), Claude Desmecht (propietario), Christian Cousquer, Michel Charrel, Louis Garrel, Suzanne Szerman, Jean Masini, Robert Potsztein, Angélique Zaïni. Producción: Saïd Ben Saïd, Joëlle Bertossa, Rémi Burah, Michel Merkt, Olivier Père, Sophie Sallin. Productoras: SBS Productions, Arte France Cinéma, Close Up Films, Centre National de la Cinématographie (CNC), Cinéforom, Loterie Suisse Romande, Procirep, Office Fédéral de la Culture, Soficinéma 10, Cinémage 7 Développement, Le Fresnoy Studio National des Arts Contemporains. Duración: 73’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


El cine de Philippe Garrel está poblado de sombras: el amor y la creación, viejas pasiones y sueños rotos. Su última película prolonga este universo con la pareja, la infidelidad y los celos como corazón palpitante. El tiempo contemporáneo e indefinido, sublimado por un blanco y negro intenso, lleva a los planos hacia una abstracción poética. La voz en off de su hijo Louis recuerda a la narración de Jules y Jim de Truffaut. Los diálogos atemporales en una París muy Nouvelle Vague respiran el aire de los Cuentos Morales de Eric Rohmer. Una historia simple con una composición de infinita riqueza. Una película sobre la verdad de los sentimientos: ligera y elegante, tierna y lúcida.

Clotilde Courau es la presencia femenina más soberana que haya atravesado un plano de Garrel en mucho tiempo: sus movimientos brutos, la opacidad de su rostro y la intensidad de su actuación conforman un cielo cambiante que eclipsa la historia. En la primera escena, un tipo hosco amenaza con desalojarla si no paga una deuda. La cuestión del alquiler no vuelve a aparecer en toda la película, pero permanece como una sombra. Su marido cineasta tampoco tiene dinero. Cuando observan el material sobre la Resistencia Francesa que estuvieron filmando, se toman de la mano: son una pareja de otra época. Mientras trabajan, una joven emerge de la cinemateca con latas de celuloide y cautiva a nuestro héroe sombrío. Los rostros, cuerpos y gestos de los protagonistas son instrumentos con los que el cineasta crea dúos armónicos o disonantes. Lejos de limitarse a su sentido inmediato, las secuencias, las imágenes y los diálogos irradian su camino a través de la película.

Un collar se pierde entre los pliegues de las sábanas, una estufa a gas recuerda las privaciones del comienzo: la rareza de los objetos transforma, como en sueños, los sedimentos narrativos. Un corazón fantasma camina en las calles despobladas: el paseo deviene aventura. A la sombra de las mujeres es una película singularmente feliz que utiliza la ironía y el humor como antídotos contra la melancolía. La pareja infiel, unida en la oscuridad de la habitación, se estrecha con una extraña mezcla de felicidad, opresión y costumbre. Instantes de verdad, audacia y belleza que culminan con un abrazo en el que los actores, los cuerpos y las palabras se fusionan entre risas, rabia contenida y una magnífica frase final: “Perdón, mi amor, te mordí”.

(Aníbal Perotti, extraído de /cinemarama.wordpress.com)

A pesar de que sea, o tal vez porque es fundamentalmente una película sobre las mujeres y profundamente empática con las mujeres, debemos empezar por el hombre, Pierre, interpretado por Stanislas Merhar. No hay manera de evitarlo: el hombre es un imbécil. En los planos de exteriores le vemos caminando con un aire estrecho de miras, dando grandes zancadas, y en los interiores siempre está recostado, sentado o decaído, silencioso tanto en el amor como en el odio, su cara es una aspiradora que succiona la vida inmediata que le rodea. Y de alguna manera Manon (Clotilde Courau, en una increíble y afortunada interpretación) le quiere, uno puede ver la adoración en sus ojos incluso cuando está viendo una cara impasible perdida en sus pensamientos. Él es cineasta, un artista, supuestamente, y podemos ver en el ardor reprimido y en las chispas de sus ojos un apasionamiento agraviado profundamente interior. Quizá es su forma de apelar, quizá es la intensidad desolada del artista. Pero de qué manera tan hermosa, sin cuestionarla, acepta la película el amor de la esposa hacia él y su propia supresión para entregarle su amor tanto a él como a su trabajo como cineasta. Cuando les vemos viendo en la moviola una y otra vez el material sobre la Resistencia Francesa para su proyecto, se toman de la mano, y ambas cosas –la película y las manos– parecen algo de otra época, algo muy potente.

Mientras trabajan en este material, una mujer más joven –por supuesto– emerge del archivo, atrayendo la atención del cineasta, inspirando un hermoso y silencioso paseo que empieza como un favor y termina como una aventura. Elisabeth, interpretada por Lena Paugam, posee una sonrisa tan incontenible como su ceño fruncido. Pierre también la trata mal, y ella también está enamorada, a su manera, de la misma forma que tal vez él lo está también a la suya. Cuando ella descubre que la esposa de Pierre también le está engañando –una relación cuyo comienzo Garrel parece incapaz o reticente a imaginar, lo cual me pareció emocionante y honesto– la joven amante sopesa decírselo al hombre. En su pequeño apartamento, balancea pensativa un pomelo, reorganizando el espacio y anticipando una pregunta importante que podría hacer, una intersección en su relación.

Algunas escenas están relacionadas por medio de la voz en off del hijo actor de Garrel, Louis, la cual nos revela algunos planteamientos, algunos pensamientos interiores, capturando en general una sensación en cierto modo afín a algunos de los antiguos cortos morales de Eric Rohmer, o, como Marie-Pierre me sugirió, recordando a la narración de Jules et Jim, de Truffaut. Es decir, que éste no es ese cineasta intensamente claustrofóbico que podemos encontrar a veces en el rincón de un oscuro dormitorio, el de las largas caminatas nocturnas o en una desesperación casi sofocante, íntima y compartida; no. Esta película retrocede un poco, posee más luz, más luz diurna, está rodada en blanco y negro por Renato Berta. (Tras la proyección, Garrel comentó que la elección de la paleta de tonos estaba completamente determinada por lo que se podían permitir, teniendo que hacer los cineastas como él, sus amigos u otros, más con menos forzosamente, y señaló que la «crisis del cine» no sólo tiene que ver con las guerras, sino con el cine hecho de manera cada vez más limitada).

Pierre es tan taciturnamente estúpido que sería difícil soportarle si no fuera por el amor yuxtapuesto que estas dos mujeres transmiten en dos interpretaciones sublimes, llenas de intensidad y franqueza. Ellas, así como la simpatía que siente la película por ellas, convierte a A la sombra de las mujeres en una película más fácil de seguir para aquellos que no conocen las películas de este cineasta. Cuando la esposa se dirige a una cita con su amante, su rostro brillante coincide con la euforia con que la cámara traza un ligero movimiento delante de ella, de nuevo repleto de ilusión. Más adelante, cuando van caminando y ella se dispone a romper con él, la cámara ya no está frente a ella sino detrás, y ya no es ligera, sino que los movimientos son abruptos y es sostenida por unas manos. Se trata de estos pequeños detalles, de los toques solidarios, del vacío del drama y su pequeño mundo, sobrio y personal, pero no excesivamente privado. Cuando el marido y la mujer se separan, continúa su miseria, reflejada en los platos de arroz en blanco que comen solos y en los orgasmos fantasmales que se escuchan por las noches. «Él era sólo… sólo… momentos», dice la mujer, tratando de explicar sus vivencias con su amante, ése es el límite de sus placeres y de sus sufrimientos; mientras que Pierre y Manon, juntos, por muy desiguales que sean, incluso en el dolor, siguen teniendo algo más.

 (Daniel Kasman, extraído de elumiere.net)
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